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U
na de las cuestiones fundamentales que tienen
los proyectos como “No se pierde...”, es el mo-
do en que docentes y estudiantes se vinculan
con el conocimiento. Cuando era niño e iba a

una escuela rural, el Google de nuestra época era El Libro Gor-
do de Petete, en mi casa me lo compraban y recuerdo haber leí-
do una frase que con el tiempo se convirtió para mí en una idea
central para pensar la educación: “Lo que oí lo olvidé, lo que vi
lo recuerdo y lo que hice lo sé”. Ahí está la potencia de este ti-
po de experiencias pedagógicas: en primer lugar, porque para
las chicas y los chicos es inolvidable, que-
da en su memoria con la fuerza de lo vi-
vencial, por lo anecdótico, por lo compar-
tido, por lo novedoso. Y en segundo tér-
mino, porque lo importante no es solo el
punto de llegada, la meta, sino -y sobre
todo- el recorrido. Lo que aprendieron
fue un modo de acercarse al conocimien-

to, una metodología en la que pudieron problematizar cuestio-
nes de su vida cotidiana, a responder sus propias preguntas y
una vez que se apropian de ese proceso, luego sirve para abor-
dar cualquier tema o problemática que les interese.

La posibilidad de dar a conocer y visibilizar estos proyectos
que se desarrollan en nuestras escuelas, tiene gran importancia
desde una perspectiva política, porque desmitifica ciertos pre-
juicios sociales respecto de lo que pasa en las aulas, la tarea do-
cente y lo que se aprende en las escuelas públicas. Este tipo de
experiencias nos permite jerarquizar y poner en valor el traba-

jo de enseñar, desde el esfuerzo en tiem-
pos de planificación, seguimiento y
acompañamiento a las y los estudiantes y
el trabajo compartido con otros y otras
profesionales; hasta el desafío permanen-
te de propuestas que implican creativi-
dad y apertura a la palabra e intereses de
las y los estudiantes. 

Una experiencia que jerarquiza
la tarea de enseñar
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tenida e insistente
para el cambio de
conductas.

“No se pierde, se
transforma” participó
de la Feria de Cien-
cias y llegó a la ins-
tancia provincial,
pero para Victoria
más que por mérito
o reconocimiento
ese tipo de activida-
des son valiosas
porque son una
oportunidad para “conocer y to-
mar ideas de estrategias de enseñanza de otros cole-
gas”. Y subraya que su propuesta en el aula siempre
tiene la modalidad de proyecto de feria de ciencias, por-
que lo considera un modo diferente de vincularse con
el conocimiento. 

“Muchas veces, mis
compañeras me pregun-
tan: '¿Qué hago este año?'.
No tenés que inventar nada
en el vacío, solo estar
atenta a lo que preguntan
tus estudiantes, las cosas
que les interesan. Siempre
hay problemáticas que les
preocupan. Estar atenta a
eso y en todo caso tradu-
cirlo a los contenidos”, co-
menta Victoria. Y concluye:
“Es como los nenes chiqui-
tos que siempre quieren el

juguete, la cajita, el cartoncito o lo que sea que tiene el
otro. Con el conocimiento pasa lo mismo, si vos demos-
trás entusiasmo, tus estudiantes van a querer hacer lo
que hagas. Si ven a alguien que disfruta de la Matemá-
tica, van a querer aprender Matemática”.•
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